
Monición de entrada: El pasado domingo, celebrábamos la fiesta de Todos
los  Santos.  El  lunes,  recordábamos  en  espíritu  de  oración  a  nuestros
hermanos difuntos. Y hoy, domingo, nos reunimos para celebrar la pascua
semanal: la vida nueva a la que estamos llamados por el amor entrañable del
Padre Dios.
 
Salmo 130,1-3: "Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor".
 

Evangelio: (Mateo 23, 1-12) En la familia todos los miembros están unidos,
se aman, comparten la vida, la alegría, la tristeza, los bienes.
La Iglesia de Jesús también es una gran familia de hermanos  en la que el
servicio a los demás y la humildad es lo que debe guiar nuestras relaciones. 
Oración universal:
1.- Por los pastores de la Iglesia y por todos los bautizados. Roguemos al
Señor.

2.- Por los jóvenes que se preparan para el sacerdocio. Roguemos al Señor.
 
3.-  Por  los  que  han  oído  la  llamada  del  Señor  y  aún  no  se  han
decidido. Roguemos al Señor.

4.- Por los pobres, por los necesitados de cualquier tipo. Roguemos al Señor.
 
5.- Por todos nuestros  difuntos. Roguemos al Señor.
 
6.-  Por  los  que  nos  encontramos  reunidos  aquí  celebrando  el
domingo. Roguemos al Señor.
 
 

Invitación a comulgar. 
Necesitamos  participar  de  la  Eucaristía,  banquete  de  vida  eterna,  para
estar unidos a Jesús, de donde recibimos la vida verdadera y así todo lo que
pensamos, creemos, decimos y vivimos, lo realizaremos de verdad.
 
 

Despedida.
En la escuela del Señor hemos aprendido en este domingo cual es el camino



para ser los  primeros  en su reino:  el  servicio  humilde del  amor.  ¡No nos
encerremos  en  nuestros  egoísmos  personales!  Proclamemos  con  nuestras
vidas el Evangelio de Dios.
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